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La unión contra los invasores y traidores
a la Patria

Todos los hombres que abrieron los ojos del enten­
dimiento ante el Socialismo científico, el librepensamiento, 
como en cierto liberalismo y en toda escuela práctica, pu­
dieron ver que fundamentan sus doctrinas en la razón y 
en la investigación y, por consiguiente, sólo se inspiran en 
la ciencia positiva, que admiten una misma moral, pura y 
sin formulismos, la Moral universal. Los bien saturados 
con los principios y fin de estas escuelas, morMmente, 
siempre estamos unidos, y imaterialmente tenemos que es­
tar en todo momento que nos llame el timbre de nuestra 
conciencia para defender la razón donde se cometa una in­
justicia de índole social, política y económica.

Por esto nosotros no podemos dejar nunca las ideas 
en la mochila, como Napoleón dejó el testamento de la 
Kevolución francesa.
 ̂ Nosotros llevamos nuestras ideas palpitantes en lo más 
intimo de nuestra alma; son el acicate fiel que nos anima 
y alienta a ciencia y conciencia al combate contra toda sin­
razón humana.

Siempre hay hedhos que afirman dónde hay un socia­
lista: en los hogares, *en los cenaros de producción, en las 
practicas municipales, en las nacionales, así como en las 
internacionales. Se escapan las revelaciones y los senti­
mientos,  ̂envueltos siempre con el deseo, en todos los he­
chos prácticos de llevar a efecto la afirmación lógica y 
hondamente humana que dice que todos los hombres de- 

en trabajar en proporción a sus fuerzas y consumir según 
sus necesidades. Los que así lo practican en su hogar, con 
compañera e hijos, no escatimando el producir los que 
mas pueden por los que pueden menos o nada, y aun con 
p s to . cubriendo el gasto de los demás necesitados y de 
ilos que no pueden producir. Los que así piensan y hacen, 
están preparados moralmente para, en caso de necesidad, 
defenderlos con uñas y dientes. Los hombres que abrigan 
un ideal de sentido redentor seVultiplican ante las injus­
ticias para convencer, y en caso de violencia, para vencer, 
como mártir o como héroe.

Los efectos de la orientación socialista, de esos hondos 
sentimientos que se pueden reflejar en un hogar socialista.

los tenemos bien condluyentes en los efectos del Munici­
pio de Madrid, del Municipio, que es el conjunto de fa­
milias, No hay un ejemplo más clarividente para el con­
vencimiento, que el de Madrid.

Por este cielo que. cubre a Madrid han flotado toda 
clase de ideales políticos, sociales y religiosos: pero han 
encarnado en él lo mejor de 4o mejor de todos; ha sabido 
espigar entre los buenos y aventar las cenizas de los ma­
los. Los preceptos del Socialismo han hecho excelentes pa­
dres, honrados y conscientes y trabajadores, e inmejorables 
ciudadanos; capaces para ganar todas las batallas dentro ' 
de la razón y el derecho, y sentirse invencibles ante toda 
violenta invasión de traidores y cobardes extranjeros.

La encarnación de los ideales marxistas hicieron el 
Madrid heroico, el Madrid invencible, el Madrid triun­
fante en la Historia universal ante la invasión extranjera, 
aun con una preparación de máquinas de guerra incom­
parable y con una preparación de instintos criminales sin, 
igual entre las aves de rapiña. Por esto los que estamos es­
tructurados espiritua'lmente con las doctrinas de liberación 
humana queremos multiplicarnos para acometer con todas 
las armas y por todos los medios hasta concluir con los 
que no sienten ni practican otros hechos que el vivir a cos­
ta del sudor, la sangre y lágrimas de los hombres labo­
riosos.

Esto sentimos todos los que conquistamos el poder 
político por la vía recta y legal del derecho. Y como hom­
bres y españoles afirmamos y confirmamos con nuestra 
sangre y espíritu que vencimos con la fuerza de la razón y 
venceremos con la fuerza de las armas.

No nos importa Italia, plagada de invertidos: no nos 
importa Alemania, con todos sus fueros criminales, y me­
nos esc rebaño de hambrientos portugueses, ni la indife­
rencia y apoyo que tienen de otras naciones en forma sola­
pada y cobarde. Más potencias y facultades militares tenía 
Napoleón a su disposición. Y hasta llegó a dominar por 
momentos^ España; y cuando ya había colocado hasta su 
rey, Botella; precisamente cuando toda España sentía las 
espuelas francesas sobre su tierra, entonces el brillo de
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aquellas espuelas y espadas convirtió a cada corazón espa­
ñol en un fulminante explosivo, y por todas las partes 
surgieron Empecinados y Agustinas. Se revolvieron las 
cenizas de los muertos, y hasta las cenizas de los muertos 
cegaron a los invasores para desorientarlos y hacerlos huir 
ccybardemente.

¡Tú, Franco, con toda, tu recua, piensa en di Cid! 
¿Qué te diría y haría el Cid Campeador si te viera condu­
ciendo a esas mesnadas de moros? Piensa en la cantidad 
y calidad de ese nombre, como hombre y como español. 
Tú serás un ser despreciable en la Historia. Piensa y cree 
que a nosotros no nos importan los traidores, no nos im­
portan ‘los intrusos, ni los indiferentes y enemigos embos­
cados. Nada nos importa ante la seguridad que tenemos, 
ante el convencimiento que poseemos de que a medida que 
aumente la invasión extranjera se multiplicarán nuestros 
combatientes; y cada vez tendremos más razón y más ar­
mas de combate, porque todos los españoles, hombres y 
mujeres, ancianos y niños, y todo bien criado en este 
nuestro sueilo, nos dedicaremos a inventar medios de com­
bate y a combatir hasta limpiar el suelo español de asalta­
dores y bandidos extranjeros.

G. A l m e id a .

C H  A M A R T I N
Al hacer un año del levantamiento de unos generales 

facciosos contra el Gobierno legítimo de la República, 
apoyados por todas las fuerzas reaccionarias, unos hom­
bres a los que vosotros, camaradas de Chamartín, habíais 
puesto en los cargos de responsabilidad de vuestros Comi­
tés, éstos, días antes, venían sufriendo, pero siempre en sus 
puestos y alertaj pues la tragedia se venía mascando de un 
momento a otro, al llegar el día 18 de julio reclamábamos 
ia ayuda de todos los hombres de nuestras organizaciones 
para combatir a la canalla que faltando a la palabra de 
honor, que jamás tuvieron, organizamos aquellas primeras 
fuerzas de dhoque, las que con un entusiasmo sin prece­
dente en la Historia se lanzaban a la conquista del cuartel 
de la Montaña y otros puntos que nosotros considerába­
mos útiles para poder aplastar aquella sublevación de los 
traidores. ¿Que se consiguió en un principio? Muchos de 
vosotros 'lo sabéis bien cómo fue y con qué elementos de 
combate; cuántos de los que salieron lo hicieron con ar­
mas irrisorias, pues había muchas de ellas que ni por ca­
sualidad habíamos conocido los hombres de más edad; 
otros, sin ellas, pensando poder agenciárselas, y otros, 
con fusiles de los cien primeros que se nos facilitaron y 
que no servían nada más que para hacerse la ilusión de que 
se llevaba un arma, pero que su inutilidad las hacía inser­
vibles.

¡Qué entusiasmo! Yo, que en otras ocasiones, desde 
mi juventud, había presenciado grandes entusiasmos y al­
garadas, nunca pude creer en la unidad tan enorme de so- 
ciailistas, comunistas, Juventudes, anarquistas, sin partido: 
en ñn, todos a una nos apiñábamos en un solo grupo para

ser los primeros en acabar con aquellos que se decían es­
pañoles y que nuríp lo fueron, pues unos hijos de Espa­
ña nunca podrán traicionar a su patria llevándola a la 
matanza y destrucción como los cobardes Franco, Mola 
y otros mal nacidos la han llevado.

Hoy, al cumplirse el año, no puedo por menos de re- 
-cordar aquella fecha 18 de julio de 1936; en el transcurso 
de los días que median en los doce meses de lucha, cuán­
tos recuerdos para mí y para vosotros, cuántos compañe­
ros caídos; Chamartín, cuántos hijos de e^e pueblo han 
desaparecido para siempre, víctimas de la metralla de los 
destructores de nuestra patria.

Combatientes de nuestro Chamartín, Madrid, al igual 
que los de otros puntos de la España leal, han escrito pági­
nas de gloria combatiendo contra las ordas fascistas, con­
tra los que, como Alemania, Italia, Portugal y otros, a 
los cuales se vendieron los cobardes generales facciosos, 
como toda la podredumbre reaccionaria; estas naciones 
fascistas, que su sola empresa en esta contienda, sin pre­
cedentes en el mundo, es la de encadenar y sumir en la 
esclavitud a todos los trabajadores de nuestra patria, como 
así lo hicieron con Abisinia, no lo conseguirán, porque 
mientras un hijo proletario, un trabajador, en fin, mien­
tras aliente un solo camarada leal a España no lo conse­
guirán, pues aquella muchedumbre, aquella masa proleta­
ria que en los primeros días de nuestra empresa gritaba 
¡No pasarán!, hoy gritaremos con toda la fuerza de nues­
tros pulmones: ¡Pasaremos!, y aplastaremos al fascismo 
hasta en lo más recóndito de sus madrigueras.

En este primer aniversario de la guerra no puedo por 
menos que, al saludaros y admiraros por vuestra conduc­
ta y disciplina (pues bastante siento el no poder estar a 
vuestro lado, pues mi salud y edad me lo impiden, pero 
mi corazón y pensamiento esjtá con vosotros), recordar 
aquellos hermanos caídos que con su heroísmo dieron 
ejemplo a los demás.

También quiero recordar hoy a todas Ijs víctimas, a 
los leales fusilados, torturados o encarcelados por el fas­
cismo, como aquellos de nuestros hermanos que se encuen­
tran en contra de su voiluntad en otras regiones invadidas 
por los traidores, a los que les digo tengan esperanza, que 
pronto nuestros soldados 'les rescatarán de su cautiverio, 
pues nuestra victoria próxima nos unirá a todos para re­
construir nuestra España, en la que vendrán días de paz. 
trabajo y felicidad.

¡Camaradas todos del Condés! ¡Adelante, que en vos­
otros tiene puesto nuestro Chamartín la fe en la victoria!

¡Adelante siempre, hijos de Chamartín, que con vues­
tro arrojo y heroísmo seréis el orgullo de nuestro pueblo, 
de este pueblo abnegado y sublime que en ios momentos 
que estamos padeciendo se olvida de sus mismos dolores 
para poner el pensamiento en vosotros!

¡Vivan dos soldados del Condés!
¡Viva la Unión de los trabajadores!
¡Viva la República!

0
V e r d ió n .

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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2.945,65

Tesore r í a
Cohtinuando nuestra labor de dar cuenta a 

los agrupados del estado económico de nuestra 
Agrupación, hoy damos el primer trimestre 
efe 1937.

ENERO DE 1937
Ingresos

Saldo del mes anterior.................. 2.438,65
Donativo-de oficios varios........  98,00
Cuotas de afiliados........................  409,00

iSliman...........................
Gastos
Factura Daniel Rodero..................
Moreno Hermanos.........................
Tapones y plomos.........................
Cultura y Propaganda..................
Suscripción a £ / Socialista...........
Frente Popular..............................
Suscripción Konsomol..................
Haberes del conserje .....................
Consumo de luz R. Romero........

Suma ...........................
R esumen

Importan los ingresos..................
Idem los gastos..............................

En Caja......................
FEBRERO

Ingresos
Saldo anterior................................
Conferencias por teléfono.............
Recibos de Sociedades de Madrid.
Idem de protectores......................
Cuotas de afiliados........................

■Sumo...........................

0,80
5.00 
2,90
5.00

42.00
25.00

5.00
102.00

10,05
197.75

2.945,65
197,75

2.747,90

2.747.90
23,05
98.00
64.00 

437,50
3.370,45

Peseta*
Gastos

200 carnets del P artido ....;........
Gasolina para el coche...................
Idem.............................................
Gastos de tranvía a Lomben........
Trabajos de imprenta...................
Sellos para cartas ..........................
Teléfono y contrato nuevo........
Alquiler casa R. Romero, cuatro

meses...........................................
Gastos Albacete, viaje...................
Consumo luz R. Romero.............
Material de la Elite......................
Conserje, haberes...........................
Comisiones cobranza....................

50.00
18.00 
24,00. 
^2.05 
16,00
0,90

242,55

60,00
39,45

5,50
43,25

102,00
16,20

Suma. 619,90

Resumen

Importan los ingresos. 
Idem los gastos............

3.370,45
609,90

En Caja. 2.750,55

MARZO
- -  Ingresos

Saldo anterior........................
Entregadas por Redondo__
22 carnets, a 0 ,25 ..............
15 Reglamentos, a 0 ,15__
Cobrados 19 cupones Luis

varez....................................
Idem a José V illa..............
Cobrados cupones del mes.

.Suma...................

A l-

2.750,55
87,50

5,50
2,25

23,75
5,00

436,00

3.310.55

Pcíetai
Gastos
Por 100 carnets...........................
A la Ejecutiva, tercero y cuarto

trimestres.............................. •...
Fotografía de Sánchez..................
Grapillas y vaselina......................
1.000 fichas...................................
Dos ficheros y tinta......................
Un sello caucho.............................
Contratos de la luz ......................
Entregadas en metálico.................
Pagado luz dos recibos.................
Al Socorro Rojo, entradas..........

Súma ...........................
Resumen
Importan los ing«sos.................
Idem los gastos..............................

25.00

320.00
25.00 

1,55
35.00 
26,75

5,00
18,50

103,20
115,50

3.75
■679,25

3.310,55
679,25

En Caja......................  2.631,30

SE C R E T A R IA
Al cesar el compañero Olivares en el cargo 

de presidente, por tener que ausentarse de 
Chamartín para el desempeño de su nuevo 
cargo de comisario político, se ha reorganiza­
do el Comité en la forma siguiente:

Presidente, G. Almeida; vicepresidente. Re­
dondo: tesorero, Lázaro: contador. Verdión: 
secretario, Pascual; vicesecretario. Herrero; 
vocales: Huertas, Blanco, Palenque. Gutié­
rrez, León y GómezT

♦ ♦ *
En sustitución del compañero Gerardo Re- 

pila, que no puede atender al cargo de conse­
jero en el Municipio, este Comité ha nombra­
do al compañero Fernando Marcos.

R A

D I S C I P L I N A
No se puede hacer la buena labor de criticar el trabajo 

que realizan los compañeros que ocupan los cargos direc­
tores de una organización para, si hay errores, subsanarlos, 
cuando los afiliados no cumplen los acuerdos adoptados 
por mayoría absoluta de votos; 'mudho menos cuando es 
por indisciplina. Porque así, y no de otro modo,* se llama 
el no hacer caso de cuantos mandatos dimanan de los Co­
mités.

Tenemos el ejemplo vivo de cómo responden los afi­
liados, aun los nuevos, que hemos dado en llamar arri­
bistas, de otras organizaciones políticas y sindicales. De 
ahí el que éstas realícen trabajo distinto al que nosotros 
y de mejores resultados.

Repetimos hasta la saciedad que **hay que sacrificarse 
por y para la guerra" ; eso es lo que hay que hacer, es 
cierto. Es la guerra la que nos lo impone. ¿No es sacri­
ficio el estar un año cargado con el fusil en el parapeto? 
¿Cómo se llama al trabajo que realizan los que, sin estar 
Con el fusil, pero haciendo otros trabajos prácticos y nece­
sarios, contribuyen a la terminación de la guerra? SA­
CRIFICIO.

Pero nos olvidamos de otro trabajo que realizan otros 
hombres hoy, que también es sacrificio— ^buena parte de 
la moral que poseen nuestros combatientes se Ies debe a 
ellos— , y que por muchos compañeros ha sido y es des­
preciado. Me refiero al trabajo que realizan los compañe­
ros que están en la dirección de los Comités.

'Estos hombres, que para cumplir mejor su trabajo, 
relacionado con el cargo que por sus aptitudes desempe­
ñan, .realizan un sacrificio, no menor que el que realizan 
aquellos otros que en el campo de la producción y en el 
frente de batalla elogiamos todos los días, merecen nuestra 
atención.

Sin embargo, parece que esto se olvida. A la vista 
nuestro B O L E T ÍN , leemos la lista de los compañeros que, 
debido a las circunstancias por que atraviesa nuestro país, 
tienen ingresos superiores a los que percibían antes de la 
fecha del 18 de julio, y que, cumpliendo Jos acuerdos 
adoptados en nuestra última junta general, remiten el 10 
por 100 para los gastos extraordinarios que se le originen 
a esta Agrupación. Y ahí es donde vemos que a algunos 
camaradas se les cylvidan sus obligaciones; porque tropeza­
mos con que en la lista faltan algunos nombres de cama- 
radas que tienen la obligación de contribuir con el mencio­
nado 10 por 100.

Y son los compañeros del Comité los que tienen la 
oibligación de velar por que los acuerdos tomados se lle­
ven a la práctica, y en este caso, si alguno remite cantidad 
inferior a la correspondiente, averiguar las causas— porque 
hay que tener en cuenta que también se Ies originan mu­
chísimos gastos— , como asimismo las que motivan que 
aquellos otros que no envían nada cumplan con su deber.

Esto y otras cosas impedirán que aquellos camaradas 
dinámicos marchen a otros Partidos creyendo encontrar en 
ellos lo que falta en nuestra Agrupación; DISCIPLINA.

L ib e r t a d  G ó m e z .
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S U S P I C A C I A S
Escribo‘este modesto trabajo para aquellos espíritus 

que se olvidaron pronto de la actuación de la Sociedad de 
Naciones. Aquella célebre iniciativa dd presidente norte­
americano Wilson, con sus catorce puntos, y que sirvió; 
primero, para establecer un armisticio que sirviera de base 
para establecer una paz'duradera; y, en efecto, sirvió para 
todo menos para el espíritu que animaba aquel bello pen­
samiento, que demostraba tener amor a la Humanidad.

Claramente nos demuestran sus actuaciones, vividas 
por esta generación desde 1918 hasta la hora presente, que 
jio es lo mismo tirar un tiro a una liebre que gobernar un 
pueblo: hay mucha diferencia, y la psicología de todos 
los pueblos, en sus diversas razas, no es igual en las cinco 
partes del mundo.

En cambio, para nosotros, los socialistas, y todós los 
amantes de la Humanidad, llámense como se llamen y que 
sientan la verdadera causa de la Libertad, de la Democra­
cia pura, sin eufemismos ni subterfugios acomodaticios, 
que en la actualidad defendemos, es un deber el ofrecer al 
Gobierno del Frente Popular, genuina representación de la 
opinión española, todas cuantas iniciativas consideremos 
beneficiosas para ganar esta monstruosa guerra, jamás co­
nocida en los anales de la historia de ningún pueblo civi­
lizado. j  j  XT

Aquellos que cifren el triunfo en la Sociedad de Na­
ciones, creo oportuno recordarles que el triunfo no nos lo 
dará nadie, que somos nosotros los que tenemos que con­
quistarle con las armas; las de la razón, el Derecho y la 
Justicia, ya las tenemos ganadas a fuerza de nuestra ge­
nerosa sangre, que servirá para que los demás países que 
blasonan de demócratas vean que hoy somos los españoles 
las víctimas, pero mañana no sabemos a que pueblo le to­
cará la intentona de implantar la inhumana dictadura
fascista. _ _ ui '

No hay por qué mencionar aquí las innumerables vic­
timas causadas por la aviación y los obuses; ¿a qué re­
crudecer dolores y lágrimas, cuando en la mente de todos
está? , .

Pero ¿el triunfo de las armas? Cierto que esta próxi­
mo. pero no es bastante; hay que acelerarle, y cuanto más,
mejor.  ̂ .

Todos aquellos que crean que la Sociedad de Naciones
resolverá nuestro pleito, sufre una parálisis cerebral que 
le impide ver y pensar en los hechos, en las decisiones 
adoptadas en la célebre Sociedad cuando tuvo necesidad 
de intervenir en el conflicto del Japón con China (hoy 
reproducido). Cuando la guerra en América (sin declarar, 
como hoy con España), ¿qué hizo? Ahí está el informe 
del camarada Alvarez del Vayo. que dice más que yo pu­
diera escribir. . .

Cuando la funesta Italia invadió el pueblo abisinio, 
se acordó el embargo del petróleo y de otras materias en 
una reunión en la que estaban representados cincuenta Es­
tados: además se le declaró país agresor. ¡Todos estos 
acuerdos, tomados por una mayoría absoluta de votos 
que representaban cuatro partes del mundo!

¿Por qué no se cumplimentaron los acuerdos?

¿No pudo, o no quiso la Sociedad de Naciones cum­
plir el mandato internacional?

Eso. por desgracia, no llegó a ninguno de los pueblos 
en esas reuniones representados. Las verdaderas causas de 
no aplicación siguen en el secreto de la diplomacia, esta 
diplomacia que tanto mal hace en los países que quieren 
vivir a la luz meridiana que todo lo alumbra.

A pesar de este ligerísimo comentario, hay, sin duda, 
quien pretende colocar a España en un plano de superio­
ridad sobre Abisinia con respecto a otros procedimientos 
diplomáticos: eso a juicio mío, no es ver el sol cuando 
éste alumbra.

Italia invadió Abisinia. ¿Apoyada por Alemania? No 
lo sabemos. Lo que sí se sabe es que con la sangría sufrida 
en Italia, tanto en hombres como en el aspecto económico, 
por aquel despojo, quedó muy quebrantada, y que sola 
no se hubiese atrevido a venir a España, por muchas segu­
ridades que el judío (Judas español) Franco y sus gene­
rales satélites le hubiesen dado para su triunfo, buena 
prueba de este aserto es que la mayoría de los soldados 
que pelean en contra de España en algunos frentes son
alemanes voluntarios.

¿En virtud de qué derecho ni deuda alguna por parte 
nuestra pretende Italia apoderarse de un trozo o de toda 
España?

¿Es que Abisinia no es una colonia lo bastante rica 
para que pueda satisfacer al nuevo Nerón, porque está 
convencido de que jamás llegará a dominarla? Esta es 
mi creencia, basada en que aún se está peleando en algu­
nos poblados, habiendo habido insubordinaciones en sus 
ejércitos. Porque, téngalo en cuenta d  Nerón del si­
glo XX, si pretende adquirir colonias para su moderna 
Roma, no olvide que no sería el primer político que ven­
dió la Roma de los Césares, cuando el célebre senador 
dijo que. con oro. Roma no sería Roma.

Si se quieren Colonias para comerciar con ellas al 
mejor postor, téngase en cuenta la enorme crisis econó­
mica mundial, y que la vida de los hom br^ no es eterna; 
la de los pueblos, sí. ¿Sirve de escabel Italia a Alemania. 
¿Porque ésta sola está poseída de que no podía? Todos 
los hechos desmenuzados y bien analizados parecen de­
mostrarlo; pero cuidado que si llegase la hora del reparto 
dei botín español, sería entre ellas el nuevo cisma. Que 
no conviene olvidar que Alemania necesita materias pri 
mas con que resarcirse de las 5.000 locomotoras, 150.000 
vagones que, además de vacas lecheras, barcos, ametralla­
doras, camiones, tuvo que entregar a uno de los aliados 
vencedores de la Gran Guerra (provocada por ellos). en 
virtud del Tratado de Versálles, en 1919.

Pero no temáis, compañeros, que esta hipótesis no
llegará nunca.

No podemos, pues, esperar trato especial para nos­
otros. En Abisinia se atrepelló el derecho con la indife­
rencia de la Sociedad de Naciones. En España se hizo mas; 
amparados en nuestra nobleza y nuestra hidalguía reco­
nocida por todo el mundo, se comerció con hombres re­
negados de su patria, y mancillando los blasones de sus 
antepasados, de esta patria que tuvo bajo sus dominios y 
banderas en tiempos de todos nuestros antepasados.

M arian o  Gó m e z .

Imprenta colectiva T o m n t ,  Santa Teresa, l 4 ,  Madrid.
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